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Cuando las gal l inas fueron alojadas en 
jaulas por primera vez, cada jaula alojaba 
una sóla ave. 
Se hada as ( con objeto de que el avicul -
tor pudiera llevar el registro de cada gallina, 
elim inando las malas ponedoras y probable-
mente reemplazándolas por otras. Los úni-
cos que t odav(a utilizan esta técnica son las 
granjas de selección, que tienen jaulas indi-
viduales para mantener registros individua-
les en sus programas genét itos. 
Con el advenimiento de las I (neas de alta 
producción, el av icultor abandonó los reg is-
tros de puesta individual y optó por alojar 
dos aves en cada jaula, en vez de una. Por 
supuesto, esto sign ificó reducir el espacio 
a cada ave, aunque todav (a dispon ian de 
310 cm 2 -cada una o más, aún con dos aves 
por jaula. Sin embargo, ello llevó inevitable-
mente a un menor rendimiento, debido al 
picaje, a las interacciones entre las aves, etc. 
Una vez que el concepto de jaula para va-
rias aves fue aceptado, se desarrolló una 
amplia variedad de nuevos diseños. Las jau-
las se hicieron más grandes, aumentando si-
multáneamente el tamaño de los lotes. A 
medida que se alojaban grupos de aves más 
grandes, se presentaron más problemas rela-
cionados con la presencia de var ias aves· 
confinadas en un espacio reducido. Se dise-
ñaron jaulas para 10,20 Y hasta 30 aves. En 
jaulas de todos los tamaños, siempre hubo 
la tendencia a agregar "el ave extra" en la 
creencia de que la reducción de espacio era 
trivial y que no eran de esperar consecuen-
cias adversas. 
Los fabr icantes de jau las y equipos com-
piten por las ventas, cotizando precios so· 
bre la base "por ave", siempre uti l izando la 
capacidad máxima y concediendo, por lo 
tanto, un espacio m inimo. En las granjas, 
los avicultores, siempre sienten la tentación 
de "agregar el ave extra" con el objeto de 
aumentar la producción o de reducir los 
gastos generales por ave. Estas prácticas a 
menudo sólo logran parte de su objet ivo, 
porque aparecen "costes" que pueden 
no haberse sospechado en el proyecto de la 
granja. La mayor(a de los cálculos están ba-
sados en el supuesto de que "el ave extra" 
consumirá ' la misma cantidad de alimento 
y producirá proporciona lmente con la mis-
ma eficienc ia que el resto del lote. 
Sin embargo, esto es muy raro que suce-
da as!. Factores ta les como la mortali dad, 
la producción de huevos, los huevos de ma-
la cal idad o rotos, etc., afectan las ventajas 
esperadas, aún cuando la reducción de cos-
tos generales por ave indudablemente se ha 
logrado. 
Los tres principales factores responsables 
de estos desniveles en la rentabilidad de la 
exp lotación son los siguientes: 
- El espacio de comedero por ave. 
- La superficie de suelo por ave. 
-El número de aves o tamaño del gru-
po. 
En la práctica todos estos factores cam· 
bian conjuntamente cuando se agrega una 
ave extra a una determinada jaula. Es por 
esto que el productor no sabe realmente 
cuál de estos factores o dos de ellos conjun-
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ranto si es de ventilación natural 
como de ambiente controlado. 
Ahora nuestro programa para el medio 
mbiente pecuario incorpora la Ventilación 
.utomática Programada electrónicamente 
on equipos de sofisticado diseño, alto rendi-
liento y mínimo coste de mantenimiento, 
racias a su funcionamiento con corriente 
'ifásica cuyo coste por kilovatio es muy in-
~rior. 
Comandados por termistors de preciso di-
,¡' ñO, nue~tros ventiladores proporcionan un 
uJo de aIre constante según las necesidades 
e cada momento - tanto en el húmedo in-
ierno como el sofocante verano- gracias a 
J silencioso movimiento contínuo y a su ve-
)cidad autoregulable - de O a 1.500 r.p.m. -
ue, además, alarga la vida de los ventilado-
oS al evitar su paro y arranque intermiten-
es. 
Nuestros equipos de ventilación propor-
cionan notables ventajas a la explotación ga-
nadera: 
* Perfecta y uniforme ventilación a todos 
los niveles. 
* Eliminación de!' exceso de humedad y 
de amoníaco. ' 
* Descenso de los factores predisponen tes 
a las enfermedades respiratorias y a los stress. 
* Mayor densidad de animales y, por tan-
to, mayor aprovechamiento de la granja. 
* Mejores resultados en pesQs y conversio-
nes y menor mortalidad. 
* Alto grado de segúridad en cada crianza. 
* Y, EN DEFINITIVA, UNA MAS ELE-
V ADA RENTABILIDAD . HASTA UN 50% 
MAS DE BENEFICIOS. 
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- Toma automática 
de agua. 
- De fácil limpieza. 
- Utilizable duran-
te la primera 
edad. 
- Agua siempre 







- Válvula regulable. extremadamente 
precisa. con cierre automático al 
apoyarse en el suelo. 
- Fabricados en dos versiones: una 
o dos canales. 
- Copa de fácil desmontaje que no 
afecta la regulación de la válvula. 
- Estabilidad a toda prueba. 
- Utilizable para cualquier tipo de ave. 
- Se dispone de accesorio de deriva-
~ ........... 
ción de la conducción de agua a 
cada bebedero. adaptables a cual-
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EL TAMAKlO DE LAS JAULAS Y EL NUM ERO DE AVES 
Se han ·desarrollado pruebas que permi-
ten estudiar estos factor,es independ iente-
mente. Además, al hacer una revisión de la 
litera tura publicada por diversos c~ntros.de 
invest igación, es posible llegar a algunas 
conclusiones generales respecto a los reque-
rimientos de la ponedora en cuanto a su 
al ojamiento. 
Espacio de comedero 
La jaula individual original proporc iona-
ba un m (nimo de 18 a 20 cm. de espacio de 
comedero para cada ave. En la actualidad, 
las jaulas modernas pueden ofrecer tan sólo 
5 cm . cuando las aves son alojadas en de-
partamentos de 46 x 61 cm. 
El problema parece estar, más que en 
una suave restricción alimenticia sobre to-
das las aves, en un estado cercano a la inani-
ción, que pueden alcanzar las aves v (cti mas 
del picaje. 
Aún cuando este ejemplo es extremo, es 
corriente alojar cuatro gallinas en una jaula 
de 30 x 41 cm., ofreciendo sólo 8 centl'me-
tros de comedero por ave. Se estima que 
otros aspectos del medio ambiente pueden 
comb inarse para impedir que una de las 
cuatro aves no logre consumir el alimento 
que requ iere y de este modo se transforme 
esencialmente en una "pasajera". Muchos 
expertos aconsejan un m (nimo de 10 cm. 
de comedero por ave. En algunos pa(ses las 
organizaciones de protección del bienestar 
de los animales han logrado que este reque-
rimiento m(n imo sea contemplado por sus 
legislac iones. 
En investigaciones sobre nuevos diseños 
de jaula realizadas por Don 8ell-1981-se 
cuest ionan estas recomendaciones. En las 
mismas, grupos d~ dos aves fueron alojadas 
en jaulas que ten(an el mismo espacio de 
piso, pero diferente espacio de comedero. 
Se observó claramente en las aves que te-
n(an 15 cm. de comedero, frente a las que 
dispon(an de 13 cm., una tendencia hacia 
una producción más alta con menor morta-
lidad y con una reducción en la rotura de 
huevos. Ambos sistemas también se mos-
traban superiores a la jaula convencional de 
30 x 41 cm. alojando a tres aves. Cuando 
estos resultados fueron convertidos en tér-
minos económicos, Bel! llegó a la conclu-
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slon de que el alto rend imiento de la jaula 
de 30 x 25 cm. con dos aves por jaula 
muestra una definida ventaja cuando los be-
nef ici os son bajos y es muy competitiva 
cuando los márgenes son altos. En una 
prueba previa, Be l l alojó tres 'aves en una 
jaula de 30 x 46 cm., en dos versiones : con 
el comedero puesto en el costado de 30 cm. 
y con el comedero en el lado de 46 cm. De 
esta forma comparaba 10 cm. contra 
15 cm. de espacio de comedero y demost ró 
la ventaja, en producción de huevos y en 
coste de alimento, del mayor espacio de co-
medero. Esta es esenc ialmente una de las 
ventajas de la jaula "invertida". 
Está claro que el espacio de comedero 
puede ser un factor cr(t ico en el alojamien-
to de las ponedoras y debe ser cu idadosa-
mente estud iado cuando se diseñe o se in-
vestigue un equ ipo nuevo o se intenten mo-
di f icar los niveles de densidad en las jaulas 
ex istentes. 
Espacio de piso 
Es obvio que la superficie de piso debe 
ser otro factor cr (tico en el rendimiento de 
las aves. De ello depende la frecuencia y la 
severidad con que se produzcan interaccio-
nes, que pueden resul tar en un comporta-
miento agresivo por parte de las inquilims 
de la jaula. Por supuesto, ot ros factores 00-
mo la iluminación, el corte de picos. e1lJc. 
afectarán su agresividad y sus conseGlUIillTll-
cias, pero la superf icie de piso debe =ij-
derarse como un aspecto fundallJleTl1J¡¡¡~ m 
el alojamiento de las aves. 
En muchos experimentos y ~iq¡,.. 
nes comparando diferentes espedm <dI1! 1flJ1-
so, esta caracter(stica no fue ~ iill1t-
dependientemente. Cuando se ~ iIJIITIl 
ave extra a una jaula no sólarnm1te se ~ 
ce la superficie de piso, sino qqJJil> 1t<iIm!1bii~ se 
aumenta el tamaño del grupo¡ dte -..I[l¡¡¡m¡ 
Bell, en sus informes de rerull~ <dI1! 7271 
experimentos realizados ¡¡n~ dte ~91$~ " ¡¡!ji-
vidi ó los t ratamient os en aqqJJe!llloo ~ ~ 
ban más de 452 cm~ por :¡¡~" l!' ~IIIIQJS 
que daban menos de tal ~1fQ¡ .. AII ~r­
cionar un espacio menor se ~ ~ 
mortalidad del 15.6 po¡r eimm 00I'l ~ 
producción de 21 8 hue~ ~ _~IIC()Jj~" 
mientras que al proporofQJoNlt _ ~ 
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452 cm 2 se observó una mortalidad del 
10 por ciento con una producción de 237 
huevos por ave alojada. Es decir, un benefi-
cio importante al aumentar la d isponibi l i-
dad de espacio. Para poner esto en una 
perspectiva comercial podemos decir que 
una jaula de 30 x 46 cm. con tres aves pro-
porciona más de 465 cm 2 por ave, mientras 
que al agregar una cuarta ave, se reduce el 
espacio a 348 cm 2 -además de aumentar el 
tamaño del grupo -de 3 a 4-. Comparando 
3 contra 4 aves por jaula de 30 cm. de an-
cho por 45 de fondo, Bell calculó una baja 
de 23 huevos por ave alojada, un aumento 
del 9 por ciento en la mortalidad y 91 g. de 
pienso consumido de más por docena de 
huevos, cuando se colocaban 4 aves por jau-
la. Los resultados económicos, dependien-
do de los costes y precios, tamb ién fueron 
calculados y serán analizados más ádelante. 
El tamaño del grupo 
El efecto del tamaño del grupo depende 
también de otros aspectos del medio am-
biente, de la calidad y el grado del'corte de 
picos, de la intensidad de. la luz y de otros 
factores que afectan el comportamiento del 
ave. En general, mientras más pequeño sea 
el grupo, mejores serán los resultados. Mu-
chos avicultores que adquirieron jaulas con 
capacidad para 8 o 10 aves se han arrepen-
tido de aquella decisión. Probablemente el 
tamaño de grupo ideal es de 3 aves y mu-
chas de las jaulas de tamaño convencional 
30 x 46 cm. o 30 x 41 cm., pueden alojar 
este número de aves adecuadamente. Al 
agregar una ave extra a una jaula, probable-
mente se ocasione más daño por el efecto 
del espacio de comedero que por el tama-
ño del grupo. Sin embargo, los futuros es-
tudiosdeben orientarse hacia jaulas más 
pequeñas con sólo dos a tres aves por jaula 
y no hacia las jaulas de gran tamaño para 
mayor número de gallinas, cosa muy popu-
lar hace algunos años atrás. 
¿Qué tipo de jaula? 
Los avicultores que piensan en invertir 
en nuevas instalaciones siempre preguntan 
si deben inclinarse por la jaula convencio-
nal -profunda- o la jaula invertida -estre-
EL T AMArqO DE LAS JAULAS Y EL NUMERO DE A V ES 
cha-. En la última década se han publicado 
muchos trabajos comparando estos dos t i· 
pos de jau la. Estos experimentos han sido 
periód icamente revisados y la mayoría de 
ellos muestran algunas vefltajas para la jaula 
invertida . Estas ventajas generalmente se re· 
fieren a una levemente más alta producción 
de huevos, una mejora en la conversión del 
pienso y una reducción en el número de 
huevos rotos. Estos resu ltados no son de 
ninguna manera definitivos, pero una clara 
mayoría de las experiencias indican su vali· 
dez. 
Hasta aqu ( hemos discutido principal· 
mente las consecuencias bio lógicas resu ltan· 
tes del diseño de las jaulas, de la densidad 
de aves en las mismas, etc. La prueba final 
de los diversos sistemas ha de ser su rentabi· 
lidad. Es dificil generalizar , debido a la amo 
plia variación de precios en diversas partes 
del mundo y en épocas diferentes. Algunos 
investigadores han demostrado que cuando 
los beneficios son pequeños, lo más impar· 
tante ha de ser una máxima producción de 
huevos y una mortalidad minima. En otras 
palabras, se deben tomar medidas para ma· 
ximizar el rendimiento biológ ico por ave, 
lo que significa dar el máximo espacio de 
comedero y de superficie de piso y alojar 
menos aves por jaula. Por el contrario, 
cuando los márgenes comerciales son altos, 
puede ser interesante aglomerar un poco las 
aves, aún cuando esto pueda resultar en 
rendim ientos algo menores. 
Es importante destacar que estas conclu· 
siones están en directa contradicción con 
lo que realmente practican muchos avicul· 
tares. Esto es, en los t iempos malos, colo· 
can aves extras en las jaulas para reducir los 
gastos generales. Estas aves no sólo rinden 
pobremente, lo que resu lta en menores ga· 
nancias, sino que agregan huevos adiciona· 
les a un mercado que generalmente ya es· 
tá sobresaturado. 
Conclusiones 
1. Para una máxima productividad es 
esencial un m (nimo de 10 cm. de comedero 
por ave, obteniéndose mejores rendimien· 
tos cuanto mayor sea ese espacio. 
2. Las aves responden con mayor pro' 
ducción cuando se les proporciona más su' 
(Contintla en págIna 135) 
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"Gran plan de wr áiÍticoccidiano 
de primera fila. 
Nombre: Stenorol. 
Familia química: Original. 
Antecedentes: 4 años de eficacia cons-
tante a través del mundo, 
en utilización continua 
o rotación. 
Compatibilidad: Total con todos los com-
ponentes utilizados en 
las raciones alimenticias . 
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margen de seguridad, 
e-n sobredósis como en 
sub-dosis. 
Segundo: el socio ideal. 
para programas de rota-




Cuando el anticoccidia'ilO"es más seguro" 
también lo es la rentabilidad) r 
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asoclese 
a laWPSA ! 
CON LA ASQCIACIQN 
MUNDIAL DE 
AVICULTURA CIENT IFICA, 
A TRAVES DE su SECCION 
ESPAF.! OLA. POORA 
BENEFICIARSE DE: 
- La participación en los Symposiums 
Españoles -una vez al año- también con 
cuota reducida 
- La recepción de la form idable revista, 
en inglés. de la WPSA. as!' como de su 
extracto en castellano publicado 
por la Sección Española. 
- El conocimiento de miembros de la WPSA 
de todo el mundo. con intercambio 
de opiniones. etc. 
y todo ello tan s610 mediante el pago de una 
módica cuota de 2.000 Ptas. año 
(o de 4 .000 Ptas . si se inscribe la em'p"".1 
........................ de profesión ..... 
N,o.. .. o •• Población ..................... . 
... . ................... solicita inscribirse en la Sección Española 
de la Asociación Mundial de Avicultura Cient(fica a {(tulo individual/como Empresa (." a cuyo efecto remite por ...... .. ........ 
................... /solicita el abono de la cuota por mediación de n ........ . ... Ia suma de 2.000/4.000 Ptas.(-). 
En ............. _ .... .. d, de 198 ... 
(Ftrml) 
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